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CONTRIBUYENDO AL

Sergio Torretti Costa_ Presidente
Cámara Chilena de la Construcción

El miércoles 24 de agosto tuve el honor de ser electo presidente 

de la Cámara Chilena de la Construcción. No puedo sino sentirme 

orgulloso de asumir este cargo. Y sé que hablo también a nombre 

de los vicepresidentes que -junto con al past presidente, Jorge Mas- 

integrarán la nueva Mesa Directiva Nacional de la CChC. Me refiero 

a Rodrigo Galilea, José Ignacio Amenábar y Miguel Pérez. 

Asumimos con mucho orgullo, pero también con plena concien-

cia de la responsabilidad que implica dirigir una de las asociaciones 

gremiales más importantes del país.

La Cámara de la Construcción está cumpliendo 65 años de vida, 

período durante el cual ha representado los variados intereses de 

sus socios y ha protagonizado hitos en el desarrollo social y eco-

nómico del país. Nuestro deber es estar a la altura de este legado y 

proyectarlo al futuro.

A partir de esta base es que hemos definido una serie de priori-

dades que abordaremos en los próximos meses:

Además de enfrentar un ambiente particularmente complejo 

-con altos grados de desconfianza hacia y entre las instituciones- 

promoveremos el crecimiento económico, al igual que el empren-

dimiento y la actividad empresarial, destacando los amplios bene-

ficios que generan. 

Sin emprendimiento ni empresarios, no hay desarrollo económi-

co. Y sin emprendimiento ni empresarios, no hay progreso. Por tal 

razón es que representaremos con claridad y convicción, en todos 

los escenarios, la iniciativa privada, el libre mercado, la libre com-

petencia, los derechos individuales y la libertad de las personas.

De igual forma, tendremos una preocupación muy especial por 

nuestros asociados, procurando estar cerca de ellos y de sus empre-

sas para conocer y entender sus necesidades y expectativas. 

Así, con el trabajo conjunto con los socios y los comités gre-

miales que los reúnen, podremos desarrollar una mejor labor 

ante las autoridades y aportar a las políticas sectoriales. Y así 

también impulsaremos el desarrollo de la infraestructura y de la 

actividad inmobiliaria bajo una mirada que integra la vivienda 

con su entorno. 

Todo esto será más fácil si apostamos por las regiones y actua-

mos coordinadamente a nivel nacional. Como gremio creemos en 

la descentralización y, de hecho, nuestras cámaras regionales ya 

tienen la infraestructura física y humana que requieren. Ahora de-

berán desplegar sus capacidades para impulsar las políticas y los 

proyectos que contribuyan al desarrollo local.

La Cámara Chilena de la Construcción debe ser una sola, de Ari-

ca a Punta Arenas. Aquí no sobra nadie. Todos son bienvenidos. Y 

debemos asumir con energía el compromiso de convocar y sumar 

voluntades. Es un compromiso que incluye a nuestros trabajadores. 

Sin duda, estamos orgullosos de nuestra labor social, pero vamos 

a hacer un esfuerzo por focalizarla más. Asimismo, fortaleceremos 

los programas de capacitación y de creación de más y mejores téc-

nicos. Nuestras empresas lo están solicitando y con ello promovere-

mos la productividad del sector.

Además, seguiremos impulsando la sostenibilidad de las empre-

sas socias, aportándoles herramientas para que mejoren su gestión 

en cada uno de los ámbitos que las involucra: trabajadores, clientes, 

medio ambiente, comunidad, cadena de suministros y gobernanza, 

aunque dedicaremos especial atención a lo relativo a seguridad y 

ética. Comprometeremos a cada socio a cumplir a cabalidad cada 

uno de los compromisos que al respecto asume al integrarse a nues-

tra asociación gremial.

Para cumplir con estos desafíos sé que contaremos con la unidad 

y el apoyo de todos. Así, el gremio ha escrito las mejores páginas 

de su historia y de esta forma avanzaremos hacia el futuro porque, 

como nos gusta decir, “Construir Chile es Obra de Todos”.

DESARROLLO DEL SECTOR Y DEL PAÍS


